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	 A veces cuesta. A veces 
se nos van las ganas, la fuerza, 
las ilusiones. A veces confun-
dimos las causas, y luchamos 
por lo imposible o lo estéril, 
aferrados a esperanzas inútiles. 
A veces confiamos en la gente 
equivocada. Y otras veces nos 
rendimos, al sentir que ya no 
merece la pena luchar. Pero no 
nos dejemos abatir.

	 Quizás el reto es pelear 
por algo que lo merezca. No 
aferrarnos a lo que no puede 
ser y plantar batalla donde 
hay vida que sembrar. Mandar 
a tomar viento las quimeras y 
los callejones sin salida, para 
recorrer los caminos de lo cierto 
y lo posible. 

 Aceptar algunas cosas 
como son 

“Le replicó: «Deja que los 
muertos entierren a sus 
muertos. Tú ve a anunciar el 
reinado de Dios»”

		   (Lc 9, 60)

	 Esto puede parecer 
un poco derrotista. Pero no 
se trata del conformismo de 

los pesimistas. No se trata 
de afirmar que nada puede 
cambiar. Hay muchas cosas 
que pueden cambiar, a mejor, 
en la propia vida y en otras 
vidas. Hay mucho bueno por 
construir.

	 Pero también es 
cierto que hay cosas que no 
podemos forzar: sentimientos, 
aciertos, errores, situaciones 
que nos desbordan, rechazos, 
capacidades… A veces lo 
mejor que uno puede hacer es 
decirse a sí mismo: “¡Venga! 
¡Espabila! ¡Acepta lo que hay!”. 
Entonces dejas de intentar 
embestir a un muro que solo 
te produce dolor de cabeza. Y 
quizás entonces estás, al fin, 
preparado para salir adelante.

•	 ¿Hay en mi vida batallas 
estériles? ¿Cuáles son? 

•	 ¿Qué tengo que “aceptar” 
en mi presente? 

 La confianza 
“Yo vi sus andanzas, pero lo 
curaré, lo guiaré, le pagaré con 
consuelos; y a quienes hacen 
duelo por él les haré brotar en 
los labios este canto: «Paz al 
lejano, paz al cercano – dice el 
Señor-, y lo curaré»” 

		  (Is 57,18-19)

	 En la lucha no estamos 
desarmados. En las mil 
historias en las que tenemos 
que desenvolvernos. En los 
estudios, en el trabajo, en la 
búsqueda de nuestro espacio 
vital, en las preguntas por 
el sentido… contamos con la 
guía de un Dios que habita 
en lo profundo de la realidad. 
Con la fuerza de un espíritu que 
late en cada latido de nuestro 
corazón.

	 Con la luz del 
evangelio en el que Jesús 
nos muestra una forma bien 
concreta de vivir. Es necesario 
recordar alguna vez que El nos 
lleva de la mano –aunque a 
veces creamos que estamos 
a la intemperie- Es importante 
mirar hacia fuera para descubrir 
nuevas posibilidades y motivos. 
Es útil fiarse, más allá de la 
propia fragilidad, de Dios.

•	 ¿En qué palabra, promesa 
imagen, parábola, puedo 
encontrar hoy motivos para 
la confianza? 
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¡Lucha! 

En mayo deseamos un 
muy feliz cumpleaños a:

Sebastián Sabatini, 1
Andrés	 Ayán Durán, 2
Claudia Cardano, 3
Christian Castaño, 4
Fabian	 Mejia Martinez, 5
Sara Pineda, 8
Augusta Malua, 10
P. Luis Arturo Villegas, 11
Jose Daniel Santiago, 11
Juan	 Kelley, 13
Harold	 Olaya, 14
Patricia Bonilla, 15
Mariana Garduño Aranda, 15
Guillermo Ayán Durán, 19
Publio	 Santiago, 20
Songpol Punvichatkul, 21
Liliana	 Troxler, 21
Sasha	 Guzman, 25
Lilliana	Kabisch, 26
Alejandro Porras, 26
Ryu Morishige, 30

la Comunidad les desea a 
todos muchas felicidades y 
las bendiciones del Padre 
Celestial y  de María, 

nuestra Madre.

Chicos: Recuerden que tienen su hojita con el Evangelio para 
colorear...Díganle a sus papis que soliciten una copia al entrar 
a la capilla....

 Boletín
u �� lecturas de la liturgia  .... 2
u �� �reflexion evangelio  ..          3
u ��� lecturas semanales..        2
u �� �intenciones del santo
 padre para el mes  .            4

u �� �cumpleaÑos del mes          1
u  color liturgico... blanco
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Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Hechos de los Apóstoles 1, 
1-11

“Lo vieron elevarse”

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a 
todo lo que hizo y enseñó esús, desde el comien-
zo, hasta el día en que subió al cielo, después de 
haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus 
últimas instrucciones a los Apóstoles que había 
elegido. Después de su Pasión, Jesús se mani-
festó a ellos dándoles numerosas pruebas  de 
que vivía, y durante cuarenta días se le apareció 
y les habló del Reino  de Dios. En una ocasión, 
mientras estaba comiendo con ellos, les reco-
mendó que no se  alejaran de Jerusalén y espe-
raran la promesa del Padre: «La promesa, les  
dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bau-
tizó con agua, pero ustedes  serán bautizados 
en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los 
que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, 
¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de 
Israel?» Él les respondió: «No les corresponde a ustedes cono-
cer el tiempo y el  momento que el Padre ha establecido con su 
propia autoridad. Pero recibirán  la fuerza del Espíritu Santo que 
descenderá sobre ustedes, y serán mis  testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la  tierra.» 
Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó 
de la vista de ellos. Como permanecían con la mirada puesta en 
el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres 
vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por 
qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado 
y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han 
visto partir.»
Palabra de Dios         Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  46, 2-3. 6-9
R:  El Señor asciende entre aclamaciones

Aplaudan, todos los pueblos,
aclamen al Señor con gritos de alegría;
porque el Señor, el Altísimo, es temible,
es el soberano de toda la tierra.    R
 
El Señor asciende entre aclamaciones,
asciende al sonido de trompetas.
Canten, canten a nuestro Dios,
canten, canten a nuestro Rey.   R
 
El Señor es el Rey de toda la tierra,
cántenle un hermoso himno.
El Señor reina sobre las naciones
el Señor se sienta en su trono sagrado.    R
 

* Lectura de la carta del Apóstol san Pablo 
a los cristianos de Éfeso 1, 17-23

“Lo hizo sentar a su derecha”

Hermanos: Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de 
la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que 

les permita conocerlo verdaderamente. Que Él ilumine sus cora-
zones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que 
han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia 
entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que 
Él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. 
Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando 
lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en 
el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, 
Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda 

mencionarse tanto en este mundo como en el 
futuro. Él puso todas las cosas bajo sus pies y 
lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la 
Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de Aquél 
que llena completamente todas las cosas. 
Palabra de Dios  Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación       Mt 28, 19a. 20b.
«Vayan, y hagan que todos los pueblos 
sean mis discípulos.  Yo estaré siempre 
con ustedes hasta el fin del mundo», 
dice el Señor.

✠ Evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 24, 
46-53

“Mientras los bendecía, fue llevado al cielo”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Jesús dijo a sus discípulos: «Así estaba escrito: el Mesías debía 
sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día,  y comenzan-
do por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las 
naciones la conversión para el perdón de los pecados.  Ustedes 
son testigos de todo esto.  Y yo les enviaré lo que mi Padre les 
ha prometido. Permanezcan en la ciudad, hasta que sean reves-
tidos con la fuerza que viene de lo alto».
Después Jesús los llevó hasta las proximidades de Betania y, el-
evando sus manos, los bendijo. Mientras los bendecía, se separó 
de ellos y fue llevado al cielo. Los discípulos, que se habían post-
rado delante de él, volvieron a Jerusalén con gran alegría, y per-
manecían continuamente en el Templo alabando a Dios. 

Palabra de Dios            Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

Santoral del Día: San Juan Nepomuceno

Lecturas y Santoral del 17 al 22  de mayo
7a semana del Tiempo de Pascua - Semana 3 del Salterio

 
Lunes:        Hech 19, 1-8; Sal 67, 2-7; Jn 16, 29-33
                
Martes:       Hech 20, 17-27; Sal 67, 10-11. 20-21; Jn 17, 1-11          
                    San Juan I, papa y mr.
	    
Miércoles:   Hech 20, 28-38; Sal 67, 29-30. 33-36; Jn 17, 6. 11-19
                     
Jueves:       Hech 22, 30; 23, 6-11; Sal 15, 1-2; Jn 17, 20-26
	       San Bernardo de Siena, pbro.

Viernes:      Hech 25, 13-21; Sal 102, 1-2. 11-12. 19-20; Jn 21, 15-19
	       San Cristóbal Magallanes, pbro. y comps., mrs.
                                               
Sábado:      Hech 28, 16-20. 30-31; Sal 10, 4-5. 7; Jn 21, 19-25
                     Santa Rita de Cascia            	         



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

	 San Agustín nos muestra en este texto el sentido 
general de la fiesta de la Ascensión del Señor. El Señor se 
fue, pero sigue estando. Nosotros estamos, pero de algu-
na manera estamos también en Él. Por eso, nuestra vida 
está en la tierra pero nuestro 
corazón está en el  cielo y 
desde que el Señor subió al 
cielo hay una sana tensión 
por procurar ver las cosas de 
la tierra desde la perspecti-
va de Dios..., desde el cielo. 
Teniendo nuestro corazón en 
el cielo, buscando las cosas 
de arriba, las  cosas de la tie-
rra se relativizan y adquieren 
su verdadera dimensión.

	 Dice San Agustín, que 
Él- Jesús-, cuando bajó a 
nosotros, no dejó el cielo; 
tampoco nos ha dejado a 
nosotros, al volver al cielo. 
La razón de todo esto es 
que Cristo es la cabeza del 
Cuerpo de la Iglesia, y  si la 
cabeza ya está glorificada, 
de alguna manera también 
lo estamos nosotros con él. 
Por eso nuestra oración en 
este día, los sentimientos de nuestra oración están resu-
midos en la oración principal de la liturgia:¨Concédenos, 
Señor, rebosar de alegría al celebrar la gloriosa ascensión 
de tu Hijo y elevar a ti una cumplida acción de gracias, 
pues el triunfo de Cristo es ya nuestra victoria, ya que él 
es la cabeza de la Iglesia, haz que nosotros, que somos 
su cuerpo, nos sintamos atraídos por una irresistible 
esperanza hacia donde Él nos precedió”. Nuestros senti-
mientos hoy son de acción de gracias, pero la acción de  
gracias por la victoria de Cristo y de su Pueblo nos lleva 
naturalmente a  una irresistible esperanza, ya que la cabe-
za atrae naturalmente al cuerpo. Por eso la fiesta de hoy 
es la fiesta de la esperanza, que vence toda tristeza del 
corazón.Nuestra naturaleza caída, nos lleva a veces a la 
tristeza. El remedio contra la tristeza es la esperanza de 
estar junto al Señor, no sólo al final de los tiempos sino ya, 
hoy, con la elevación de nuestro corazón. 

	 Para fomentar nuestra esperanza, hoy se lee el 
texto del libro de los Hechos de los Apóstoles donde se 
contempla la escena de la Ascensión.A pesar de haber 
estado con Jesús durante tres años, de haberlo escucha-
do, los apóstoles no habían aprendido nada, y quieren 
de alguna manera, adelantar los tiempos que son abso-
lutamente de Dios. Pero el Señor les hace ver que no les 

En este día de la Ascensión de nuestro Señor Jesucristo, que feste-
jamos cuarenta días después de la Pascua, conviene recordar lo que 
dice San Agustín: "Hoy Nuestro Señor Jesucristo ha subido al cielo; 
suba también con Él nuestro corazón".

"Hay infinitos caminos buenos en los que el hombre salva 
su dignidad, poniéndola al servicio de algo grande. Pero 
alguien se hizo hombre para enseñarnos la paradoja de que 
es más sublime ponerse al servicio de los más pequeños"

                                           Padre Arrupe, SJ

corresponde a ellos saber el tiempo y el momento de la res-
tauración de Israel y sí les confirma la promesa del Espíritu 
Santo y el testimonio que tendrá que dar hasta los confines 
de la tierra. Y dicho esto, fue levantado en presencia de ellos 

hasta que una nube lo ocultó a sus 
ojos. Podemos contemplar los ojos 
de Cristo, llenos de misericordia, 
que se  despiden, y los ojos de 
sus discípulos, llenos de asombro. 
Se quedaron atónitos hasta que 
unos hombres vestidos de blando, 
les dijeron ¿qué hacen mirando 
al cielo? Este que ha sido lleva-
do, este mismo Jesús, vendrá así 
como le habeís visto subir al cielo. 
Las palabras de los ángeles, son 
una invitación implícita a no mirar 
al cielo sino a la tierra, a la misión 
de testimoniar al Señor Jesús.

	 Jesús no está, estamos noso-
tros, su Pueblo, y es su Pueblo 
en su conjunto el  que tiene la 
misión dada por el mismo Señor.
Nuestro corazón está en el cielo, 
pero nuestros pies en la tierra y 
tenemos que caminar para anun-
ciar el Evangelio. Los ángeles les 
revelan a los apóstoles que es 

hora de comenzar la inmensa  tarea que les espera, que no 
deben perder el tiempo. Con la Ascensión termina la misión 
de Cristo en la tierra. Los apóstoles se vuelven solos a 
Jerusalén pero tienen a su maestro más cerca que nunca, y 
su vida tiene ya su objetivo primordial: dar a conocer a Cristo 
entre la gente de toda tierra.

	 Pidamos a María que por su intersección seamos 
verdaderos testigos de Cristo en el mundo, teniendo siem-
pre nuestro corazón en el cielo. Que puedan los demás 
referirse a cada uno de nosotros con las palabras del profeta 
Isaías: ¨Qué hermosos son sobre los montes los pies del 
mensajero que anuncia la paz¨



María: la verdadera 
confianza 

La actitud de María ante la adversidad es un ejemplo 
del que podemos aprender mucho para crecer en un 
valor tan importante como la confianza.

La confianza está devaluada. Parece que vivimos con la 
única certeza de que alguien nos engaña constantemente. 
Desconfiamos en todos los niveles: desde quien se acerca 
a preguntarnos la hora en la calle hasta de las promesas 
políticas, pasando por la autoridad, el padre de familia, 
el maestro, los amigos, etc. Mucha de esa suspicacia se 
nutre de las malas experiencias que hemos padecido. Sin 
embargo, en nuestra desconfianza a veces interviene tam-
bién una gran falta de visión sobrenatural y un profundo 
pesimismo, incompatibles con los verdaderos cristianos.
No se trata de ser ingenuos ni optimistas gratuitos que van 
por la vida sin criterio alguno, fiándose de todo y de todos. 
La confianza de los hijos de Dios tiene su raíz en la fe que 
nace del amor a la voluntad divina. El mejor ejemplo de la 
confianza que debe privar en cualquiera de nosotros es 
María Santísima. El Catecismo es muy claro al respecto: 
“Durante toda su vida, y hasta su última prueba (cf. Lc 

2,35), cuando Jesús, su hijo, 
murió en la cruz, su fe no vac-
iló. María no cesó de creer en 
el "cumplimiento" de la palabra 
de Dios. Por todo ello, la Iglesia 
venera en María la realización 
más pura de la fe”. La Virgen 
toma la fuerza necesaria para 
cumplir su misión de esa con-
fianza plena en el Señor y, por 
eso, la Iglesia puede llamarla: 
“la realización más pura de la 
fe”. Cuántas veces no tamba-
leamos ante la menor adversi-
dad y nos dejamos llevar por la 
inquietud, propia del niño que 
no confía plenamente en su pa-
dre.  La vida no es fácil, cierto, 
pero no la vivimos solos. Ese 
es exactamente el sentido de la 
filiación divina, vivir conscientes 
de que somos hijos de Dios y 
actuar en consecuencia: “todo 
lo puedo en Aquel que me con-
forta”.
La mayoría de las veces, las 
cosas no saldrán como las 
habíamos planeado. A María le 
sucedió; sin embargo, no hubo 

reclamo, queja o atisbo alguno 
de pesimismo, sino confianza en que Dios estaba con ella. 
Y esta seguridad nace de la entrega a la voluntad divina, 
de la plena identificación con el querer de Nuestro Señor. 
Porque quien mira el mundo con ojos cristianos no es un 
crédulo que supone que Dios lo arreglará todo, en caso de 
que las cosas salgan mal. El verdadero cristiano pone todo 
de su parte para que todo vaya de la mejor manera, pero si 
en ese proceso surge algún inconveniente, sabe también 
que Dios dispuso otra cosa y que, por eso, aquellas circun-
stancias también nos convienen. Aquí aparece de nuevo 
el ejemplo de María, quien pone en juego su personalidad 

entera para el cumplimiento de 
la tarea recibida, una tarea que 
de ningún modo le resulta ex-
traña porque la ha hecho suya 
con base en su amor a Dios, 
en su abandono a su voluntad. 
Urge devolver la confianza a 
nuestro entorno. Para ello, lo 
primero es fortalecer nues-
tra fe, tratar intensamente a 
Nuestro Señor en la oración y 
pedir su ayuda con humildad 
y plena esperanza. Sólo así 
podremos confiar en nosotros 
mismos y, muy importante, 
confiar en los demás, que 
también son hijos de Dios.

Bendita sea tu Pureza
	 Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea: La 
pureza es virtud eminentemente positiva que hace grata 
a Dios a la persona que la vive. Es la virtud de la belleza, 
de la blancura del alma. Eleva al hombre hacia las cosas 
divinas. Espiritualiza y engrandece. Estos dos versos son 
una alabanza a María. Concebida sin mancha, siempre 
fue pura y limpia más que el sol (…) Nadie como Ella vivió 
—ni vivirá— con tanta delicadeza la pureza.
	 Pues todo un Dios se recrea en tan graciosa 
belleza: La Virgen María es la obra maestra de la Cre-
ación. Ella es toda blancura, sin mancha posible. Reina 
de la luz, que no tiene menguantes como la luna, ni oca-
sos como el sol, sino siempre luz toda luz, sin mezcla de 
sombra de ninguna clase. Más que Ella sólo Dios.
	 A Ti celestial Princesa, Virgen Sagrada, María: 
El alma se dirige a María, recordándole su realeza y su 
virginidad (…) No se llama a María “la humilde, ni la obe-
diente”, aunque fue todo eso y modelo acabadísimo de to-
das las virtudes; en cambio se le dice “la Virgen” y parece 
que ya está dicho todo con llamarla así.
	 Yo te ofrezco en este día alma, vida y corazón: 
Es el ofrecimiento que el hombre hace de su ser a María, 
Madre nuestra por designio divino. Desde hoy, que es 
el primer día del resto de vida que a cada uno le queda, 
sin perder un instante más, ofrece el hombre aquello que 
más aprecia: el alma, con sus facultades, inteligencia y 
voluntad; su propia vida, regalo inmenso de Dios; y el 
corazón, para que la Virgen lo tome y le alcance la gracia 
de con servarlo limpio, y así gozar en la eternidad de la 
visión de Dios.
	 Mírame con compasión: Es una petición de 
misericordia que hace el alma, con la seguridad de ser 
atendida por María, porque Ella es Madre, y la me jor de 
las madres, que siempre está pendiente de sus hijos y se 
compadece de ellos.
	 No me dejes, Madre mía: Lleno de confianza 
en el poder y la bondad de Santa María y sabiendo 
que, como Madre buena, oye los ruegos de sus hijos, le 
suplica el alma con todo el fervor del corazón que no le 
deje de su mano, porque si Ella le deja se perderá para 
siempre.

		            fuente: encuentra.com
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Intenciones del Santo Padre 
 mayo 2010

Intención General
El tráfico humano

Para que se ponga fin al vergon-
zoso e inicuo comercio de seres 
humanos, que tristemente involu-
cra a millones de mujeres y niños.

Intención Misionera
Los sacerdotes, religiosas 

y laicos comprometidos

Para que los ministros ordena-
dos, las religiosas, religiosos y los 
laicos comprometidos en el apos-
tolado, sepan infundir entusias-
mo misionero a las comunidades 
confiadas a su cuidado.


